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			CAPÍTULO 1


			LAS DIMENSIONES DEL BASTA


			
NO SE TRATA DE PATEAR EL TABLERO



			Cuando me propuse investigar sobre este tema no dejaron de sorprenderme las actitudes de quienes se enteraban del mismo. Indefectiblemente debía repetir el tema que había decidido estudiar porque no era entendido de forma inmediata. Solían preguntarme: “¿Pasta?”. Y cuando yo insistía en que se trataba de basta, pronunciando con cuidada dicción para evitar malentendidos, repetían siempre: “¿Basta?, ¿basta?”. Nunca nadie dejó de sorprenderse. Era como si hubiesen escuchado algo incorrecto. Cuando después de varios segundos de inocultable desorientación daban ingreso en sus cerebros a la palabra basta, sus ojos se iluminaban e inevitablemente brotaba una sonrisa entre pícara y burlona, como si el genio de la lámpara de Aladino se hubiera presentado para darles la gran oportunidad de sus vidas, sin costos y con total impunidad. Parecían decirme: “¿Te das cuenta en qué te metiste?”; como si todos supieran que investigar los basta era lanzarse al corazón mismo de uno de los misterios de la vida cotidiana. Un misterio omnipresente y, a pesar de ello inasible, que era conocido por todos y sin embargo gozaba del más absoluto mutismo. Como si fuera un secreto a voces que circulara como un fantasma invisible, presente y encubierto en todos y por todos. Hasta el día de hoy no deja de llamarme la atención la sorpresa que generaba mi propuesta, como así también la asociación inmediata que hombres y mujeres hacían con el significado de “patear el tablero”, “quemar las naves”, “cortar los víveres”, “tirar todo por la borda”, todos eufemismos que apuntan al mismo destino: una actitud extrema y radical de cambio. Yo no dejaba de sorprenderme. Me impactaba la frecuencia con que se repetía esta reacción. Cada vez me convencía más de que el tema “se las traía” y decidí dedicar los próximos años a investigarlo, como hice en todas las oportunidades anteriores en que un tema me interesó. Me propuse indagarlo utilizando la metodología de los Talleres de Reflexión que siempre fue para mí una metodología idónea y profundamente esclarecedora para incursionar en aquellos temas que la cultura coloca −distraídamente− en el rubro “temas malditos”, aquellos de los que “no se habla”. Durante cinco años, entonces, organicé Talleres de Reflexión que tuvieron como objetivo central zambullirse en dicho tema. 


			
EL BASTA Y SUS LABERINTOS



			Debo confesar que una cosa fue plantear el tema y otra muy distinta abordarlo. La propuesta inicial de tomar como eje de reflexión el tema basta tuvo una acogida entusiasta y una muy buena recepción inicial entre las mujeres que solían participar de mis talleres. Pero a medida que nos fuimos introduciendo en el tema, ya desde las primeras reuniones, comenzó a quedar en evidencia que una cosa era aceptar la propuesta y otra muy distinta transitar sus laberintos. Desmenuzarlo no era nada sencillo y mucho menos inocuo. El tiempo nos fue demostrando que existían sobradas razones para resistirse a profundizar en el análisis del contenido de esa pequeña palabra aparentemente obvia, que sin embargo concentraba significados diversos, temores impensados, fantasmas inquietantes, emociones de alto voltaje y un sinfín de encubrimientos naturalizados. Para algunas mujeres, decir basta puede significar una liberación no exenta de culpas que requieren ser diluidas. Para otras, puede ser el inicio de un transitar por la vida con mayor liviandad enfrentando los malestares de quienes ven limitados sus privilegios y beneficios. Decir basta requiere también aprender a implementar estrategias saludables para reducir al máximo los costos que todo cambio conlleva. Significa, inevitablemente, asumir los costos de tal decisión, lo cual a menudo suele vivirse como un riesgo temido sin advertir que seguir evitando el basta es continuar soportando otro tipo de costos. 


			Los basta en la vida cotidiana de no pocas mujeres suelen surgir en forma explosiva y como resultado de una sobredosis de tolerancia, cuando la acumulación de situaciones indeseables alcanzan un nivel de saturación. Resulta sorprendente comprobar cuántas de ellas han llegado al extremo del hastío por el simple hecho de haber naturalizado dicha tolerancia que, además, pareciera adquirir categoría de “virtud femenina”. ¡Cuántas tolerancias innecesarias y cuántas otras naturalizadas fueron acumulando sobrecargas en la compleja red de la vida cotidiana de tantas mujeres!


			
CUANDO DESBORDA EL SILENCIO



			Si vamos a ocuparnos de penetrar en el multifacético cuerpo de los basta va a ser necesario, primero, definir el concepto. Es decir, explicitar de qué estamos hablando cuando hablamos de los basta. Aquí se impone comenzar haciendo una primera diferenciación. Cuando por algún motivo buscamos un sinónimo de “basta”, el diccionario nos ofrece la palabra “suficiente”. En algunas ocasiones es indistinto usar una u otra; por ejemplo, cuando decimos: “Suficiente con lo que me ha servido” o “Suficiente por hoy, continuamos mañana”. Aquí solo se trata de poner un límite circunstancial en una situación ordinaria que no incluye presiones. Es un límite funcional para evitar sobrecargas innecesarias o excesos perjudiciales. Es simplemente frenar una situación que no arrastra ninguna historia ni genera conflictos. Para este tipo de casos, la palabra “suficiente” alcanza y sobra. Pero hay otras situaciones que sí tienen historia y también arrastran conflictos en las que la palabra “suficiente” resulta demasiado estrecha como para expresar el énfasis necesario y la carga emotiva que conllevan. Se trata de momentos en los que es necesario poner un límite contundente porque se ha llegado a un grado máximo de tolerancia (como cuando ya no se aguanta más y la capacidad para soportar desagrados ha llegado al nivel de saturación). Son esos momentos en que las energías se agotan en el intento de preservar la propia dignidad, cuando las demandas externas o internas superan las posibilidad de ser satisfechas; en fin, cuando ya no se puede seguir sosteniendo más lo insostenible. Es entonces cuando pareciera surgir de lo más profundo del deseo el rugido irrefrenable de un NO superlativo que arrasa con cuanto encuentra en su camino. Decir basta es una manera de condensar en un solo NO, con mayúscula, todos los minúsculos no que fueron omitidos a lo largo y a lo ancho de un tiempo excesivo. Es un NO que lleva una carga explosiva y suena a definitivo. Es aquí donde aparece el basta en representación de ese NO para expresar que se ha producido una acumulación excesiva de situaciones indeseadas. El “basta”, a diferencia del “suficiente” ejecuta un límite por saturación. Con frecuencia se lo utiliza para dar a entender que no habrá marcha atrás ni revisión posible, y su envergadura pareciera ser directamente proporcional a la acumulación de infinitos y pequeños no que fueron silenciados. Llegado este punto de saturación, el basta se erige como un enorme monstruo que a menudo cae en la tentación de enarbolar banderas reivindicatorias. Es un monstruo convocado y temido, aplastante y al mismo tiempo liberador (como aquel personaje de ficción, El increíble Hulk, que se transforma en un monstruo reivindicador que arrasa con las injusticias).


			
LA DENSIDAD DEL AGUANTE



			Hemos dicho ya que la palabra “suficiente” –a veces tomada como sinónimo de “basta”− no alcanza para expresar toda la fuerza contenida en el basta porque pronunciar un basta es intentar poner fin a una cadena de tolerancias. De igual manera, deseo hacer hincapié en que la palabra “tolerancia” también resulta estrecha para expresar todo el peso de lo que ha sido soportado a lo largo del tiempo. Con el propósito de conectarnos con la carga emocional que significa lo que suele llamarse una “tolerancia sostenida”, propongo usar una palabra más cotidiana –aunque menos académica−, pero mucho más contundente: “aguantar”. No sugieren lo mismo “aguantar” que “tolerar”, ni transmiten la misma intensidad. En una ocasión, en unas jornadas sobre temas de género, presenté un escrito con el título de: “La dimensión perversa del aguante amoroso”[1] y me sorprendió comprobar que “aguantar” no era una palabra valorada académicamente. Recibí no pocos cuestionamientos porque, aun cuando el contenido había logrado una muy buena acogida, molestaba su presencia en el título de mi exposición. Parece que aguantar tiene mala prensa a pesar de que forma parte de la cotidianeidad de casi todos los seres humanos. En esa cotidianeidad en la que llegamos a decir basta cuando queremos dar a entender que la acumulación de incomodidades ha desbordado nuestra capacidad de contención. Es por esto que considero que la palabra “basta”, que transmite inequívocamente esta vivencia de saturación, va de la mano con la palabra “aguantar”, que condensa el máximo nivel de densidad. Estas dos palabras son, a mi criterio, las que mejor representan el fenómeno que intento desentrañar y que podría sintetizarse en la frase: “basta de aguantar” que no suena igual a “suficiente de tolerar”. En síntesis, el sentido con el que voy a abordar en esta oportunidad el tema de los basta es el de la saturación que rebalsa la copa. 


			Cuando comenzamos a prestar atención a este tema y nos dedicamos a observar a nuestro alrededor suele resultar sorprendente descubrir que, con demasiada frecuencia, no son pocas las mujeres que tardan demasiado tiempo en tomar conciencia del aguante soportado. A menudo, es posible comprobar que suelen sorprenderse a sí mismas diciéndose en voz alta: “¿Cómo no me di cuenta antes de lo que estaba aguantando?… Como si fuera natural soportarlo”; o también: “¿Cómo cerré los ojos tanto tiempo a pesar de que me daba cuenta lo que me molestaba?”; e incluso: “¿Por qué me justificaba a mí misma para seguir aguantando, creyendo que eso era lo correcto?”. Comentarios de este tipo son esclarecedores porque iluminan uno de los nudos centrales de este pequeño gran misterio cotidiano que tiene nombre aunque poca gente lo registre. Se trata de un fenómeno que, por ser habitual, pasa inadvertido y finalmente es incorporado al ámbito de lo natural. De esta manera, termina siendo incuestionable. En pocas palabras: se produce la naturalización del aguante, que lo convierte en un hábito invisible… hasta que se vuelve insostenible y produce explosiones que ya no pueden ocultarse ni pasar inadvertidas. 


			
LA MAGIA DE TRANSFORMAR LO DIVINO EN NATURAL



			El fenómeno de naturalización esta íntimamente relacionado con los roles de género, tanto femeninos como masculinos, que cada cultura define según sus tradiciones y conveniencias. La mayoría de los pueblos del mundo intentan perpetuar sus tradiciones, las cuales pueden rastrearse a través de mitos y relatos y, con frecuencia, unos y otros terminan formando parte de los textos sagrados que organizan la vida de sus comunidades. Originariamente, el contenido de estos textos tuvo sentido como forma de cuidado y protección. Con el paso de los siglos, las condiciones que les dieron origen fueron cambiando, pero a pesar de ello se siguen perpetuando sin mayores modificaciones. Por ejemplo, en la actualidad y con el desarrollo de la tecnología, las mujeres dejaron de ser el “sexo débil” y su supervivencia ya no depende de la protección masculina basada en una mayor fortaleza física con que los varones suelen imponerse. Sin embargo, es posible comprobar que las antiguas tradiciones son celosamente guardadas en los textos religiosos y siguen perpetuándose, a través de los tiempos, transformadas en mandatos. Es decir, que son incorporadas como prescripciones que no pueden ser cuestionadas ni revisadas. De esta manera, los roles de mujeres y varones son reproducidos en la vida cotidiana y se incorporan al inconsciente colectivo como si fueran productos de la naturaleza. En realidad, la mayoría de estos roles no son producto de la naturaleza, sino una consecuencia de decisiones −tomadas por los núcleos sociales de poder− que tradicionalmente estuvieron concentradas en manos y mentes masculinas. Uno de los muchos ejemplos que nos brindan los textos sagrados es el maravilloso relato que figura en el Libro de los Proverbios bajo el título de “La perfecta ama de casa”.[2] También es posible encontrarlos en el Talmud y en el Corán, con el atuendo propio de dichas tradiciones. 


			Ahora bien, los roles de género, transformados en mandatos, son incorporados inconscientemente al psiquismo y desde allí son ejercidos con toda naturalidad como si realmente figuraran en el ADN de mujeres y varones. Con el advenimiento de los tiempos modernos, lo que antes se imponía como mandato divino pasó a ser considerado como producto de la naturaleza. El hecho de que la mujer estuviera supeditada al control masculino por designio de Dios, como expresamente está indicado en los textos sagrados de las religiones monoteístas, cambia su presentación, pero no su contenido ni su orientación. De esta manera, reemplazando el orden divino por el orden natural se consigue fundamentar el mantenimiento de los roles que sigue jerarquizando aquellas actitudes por las cuales no pocas mujeres sienten como natural seguir siendo “el reposo del guerrero” y desarrollar al máximo su capacidad de aguante ya que desde una perspectiva pseudorracional este aguante formaría parte de su naturaleza. La concepción patriarcal que subyace a la construcción de los vínculos entre los géneros ha intentado −y muchas veces ha logrado− convertir en virtud algunas de las características asociadas a lo femenino, como por ejemplo la ternura, resignación, altruismo y tolerancia, entre muchas otras. Así se consigue evitar cualquier foco de rebelión, pues aquellas mujeres que anhelan ser virtuosas harán de la tolerancia su bandera de lucha, sintiendo que ganan en virtuosismo cuanto más aguante sean capaces de tolerar. Bien sabemos que si algo hacen bien las mujeres es resistir, por lo cual no pocas han creído ganarse el cielo entregándose en cuerpo y alma a situaciones insostenibles para cualquier humano. Aquí viene a cuento una frase irónica que con mucho humor hicieron circular las feministas chilenas allá por la década del 80: “Las niñas buenas van al cielo y las otras, a todas partes”. 


			En síntesis, el aguantar poco tiene que ver con la naturaleza y mucho con los condicionamientos de género, que son construcciones sociales. No se trata de un rasgo típicamente femenino, sino de una capacidad humana que ponen en juego tanto las mujeres como los varones para resistir frente a situaciones ingratas cuando no queda otra alternativa. No es un rasgo inherente a la naturaleza femenina y no debería generar ningún orgullo enarbolarla como un virtuosismo de feminidad. La naturalización del aguante −tan frecuente en las prácticas cotidianas de las mujeres− se caracteriza por considerar que es natural soportar sobrecargas injustificadas (por ejemplo, descalificaciones y malas caras de las personas cercanas y queridas, maltratos verbales y físicos, e infinidad de otros comportamientos que suelen aguantarse en nombre del amor). La experiencia suele evidenciar que este tipo de aguante en nombre del amor es más frecuente en mujeres que en varones. La naturalización del aguante resulta un tema clave porque es así como, tanto mujeres como varones, contribuimos sin darnos cuenta, a sostener una cantidad enorme de prejuicios. Es de vital importancia tomar conciencia de que la naturalización del aguante empaña el vínculo entre los géneros, produciendo grietas que socavan la posibilidad de compartir un intercambio solidario. Cuando nos detenemos a observar este proceso, podemos comprobar que dicha naturalización afecta ostensiblemente a ambos géneros, llegando a convertir a las mujeres en cómplices no conscientes de su propia sobrecarga y a los varones en victimarios, a menudo involuntarios, pero no por ello menos tóxicos. La acumulación de los malestares que promueve la naturalización del aguante propicia resentimientos que encuentran una vía regia de expresión en basta. O sea, podríamos decir que la naturalización del aguante es la urdimbre sobre la cual se va bordando nudo a nudo, como en las antiguas alfombras persas, el meticuloso dibujo de saturación que, llegado el momento culminante, rebalsa y estalla, irrefrenable, a través del basta.


			
CAMBIAR ALGO PARA QUE TODO SIGA IGUAL



			Los tiempos han cambiado pero, a pesar de ello, muchos hábitos del pasado siguen cómodamente instalados. También es cierto que en las últimas décadas, en algunos lugares del mundo, grupos de mujeres, de ciertos varones solidarios y de no pocos gobiernos están trabajando arduamente en políticas de igualdad de oportunidades. Si bien estas políticas están en marcha, es posible encontrar llamativas paradojas. En algunos lugares, los gobiernos destinan una parte significativa de su presupuesto para capacitar a su población en lo que tiene que ver con la igualdad de oportunidades, reducir la violencia de género y contribuir a instalar culturas sociales más solidarias entre mujeres y varones.[3] Sin embargo, también podemos comprobar que no pocas de esas políticas tienen un marcado tinte gatopardista. 


			El gatopardo[4] es una maravillosa novela de época que transcurre en Sicilia, cuando Giuseppe Garibaldi invade la isla en su lucha por la unificación de Italia. Allí se encuentra con uno de los grandes señores del lugar que responde a los viejos tiempos. Su autor, Giuseppe Tomasi di Lampedusa, además de describir las complejidades de la política en tiempos de cambio, deja una clara enseñanza que podría sintetizarse con la siguiente frase: “Cuando los cambios son inevitables, es conveniente acomodarse a ellos modificando algo para que todo siga igual”. Esta actitud suele llamarse gatopardismo y es posible comprobar que en la historia de la Humanidad no ha dejado de repetirse una y otra vez. ¿Por qué traigo a referencia el gatopardismo en lo que se refiere a cambios en la posición social de las mujeres? Por la sencilla razón de que en estos tiempos resulta inevitable estar a favor de la igualdad de oportunidades entre mujeres y varones, sobre todo en aquellas comunidades que pretenden trasmitir una imagen de solidaridad y democracia. Sin embargo, no son pocos los gobiernos considerados democráticos y los distintos espacios de poder –como así también las microrredes sociales–, en donde se instalan “algunos cambios” para que en el fondo “todo siga más o menos igual”. Uno de los procedimientos usuales es instalar algunas libertades que supuestamente contribuyen a la igualdad de oportunidades, mientras se mantienen proteccionismos para perpetuar la dependencia femenina; por ejemplo, cuando se abren oportunidades para ambos géneros para ocupar lugares significativos, pero se elijen varones para las posiciones más relevantes y de mayor poder económico; o cuando se acepta elegir mujeres en lugares de poder, pero de manera directa o indirecta siguen siendo monitoreadas por un varón sin que ellas parezcan darse cuenta de esta situación o la acepten con naturalidad. El costo de estas “distracciones” es que las mujeres suelen ser descalificadas en un rol que les lleva muchos años, enormes esfuerzos y no pocas renuncias alcanzar. 


			
UNA PROPUESTA ALTERNATIVA



			Mi propuesta es dar cabida a pequeños basta y dejar de alimentar el basta por saturación que suele adquirir dimensiones monstruosas. Me refiero al enorme basta que condensa infinitos y consecutivos aguantes que se fueron acumulando, favorecidos por los vientos de la naturalización. Los pequeños basta funcionarían como una respuesta adecuada a una demanda que ya contiene un cierto grado de toxicidad porque no toma en cuenta el intercambio entre las personas como una forma de reciprocidad paritaria. Me refiero a que cuando una mujer necesita implementar un bastita es porque existe otra persona cercana que no ha registrado que su demanda invade espacios y disponibilidades. Solo espera ser satisfecha al margen de un intercambio solidario. Son demandas que se aprovechan de un altruismo mal entendido, asignado al género femenino como si formara parte indiscutible de su naturaleza.[5] Los pequeños basta cumplen una función preventiva porque ofrecen una oportunidad de tomar conciencia. Para el demandante, darse cuenta que se esta excediendo; para el demandado, poner un límite incruento que permite evitar una acumulación de resentimientos muy nociva. En este sentido, los pequeños basta son señales de alarma cada vez que aparece una demanda que traspasa los vínculos realmente solidarios y de respeto por los espacios mutuos. Así, se convierten en ejercicios prácticos que permiten aprender a registrar los niveles de aguante para detectar el punto en que la tolerancia comienza a volverse tóxica. Ofrecen también la oportunidad para construir e implementar estrategias de negociación y sensibilizarse para detectar el momento en que “algo comienza a incomodar”. Pero, por encima de todo, los pequeños basta conllevan un espíritu constructivo muy diferente de las explosiones con que arrasan los basta por saturación. Podríamos dar muchos ejemplos. Tomemos uno cotidiano y aparentemente insignificante como es el simple hecho de repartir las tareas domésticas, incluso cuando los hijos son aún pequeños. Es una manera de poner en funcionamiento pequeños basta e impedir que quienes rodean a las mujeres, que son las que habitualmente asumen la responsabilidad de la organización doméstica, se instalen como príncipes en una actitud muy poco solidaria. La escasez de los pequeños basta alimenta resentimientos y pone en marcha explosiones inesperadas en el momento menos oportuno. 
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